12º ¿PARA QUÉ SIRVEN LOS CURAS?

¿Para qué sirven los curas? Este es el titular de un artículo aparecido en un co​nocido periódico de nuestro país. Ramón (X), el periodista firmante, no da una respuesta directa, pero la deja entrever. La podríamos resumir así: los sacerdotes no sirven para nada. Para él y para algunos otros, el sacerdote tal vez sirva para: amargar la vida, crear estériles sentidos de culpabilidad, sembrar miedos a posi​bles «infiernos», «comer el coco» a niños y jóvenes, vivir a cuenta de los demás, engañar a incautos e ignorantes, comerse el pan de los pobres, etc.

«Ser sacerdote hoy.» Este es el tema de otro artículo que otro Ramón, en este caso Ramón Buxarrais, obispo, ha escrito elogiando la vocación del sacer​dote. «Cuando un joven acepta la invitación del Maestro para ser sacerdote, sa​be, entre otras, que tendrá que: trabajar 10 o más horas cada día, tener una gran responsabilidad ante Dios y los hombres, cobrar mucho menos que un pa​leta (¡yeso que se dedica a "construir Iglesia"!), que habrá puertas que se cie​rran cuando pasa, constatar que algunos lo consideran inútil, soportar bromas de mal gusto, cargar con los problemas de otros, orar y esperar con paciencia la respuesta de Dios, celebrar los sacramentos y darse cuenta de que algunas veces los presentes están "ausentes".

Con esta perspectiva, ¿quién se hace Sacerdote? Pues aun así hay muchos jóvenes que aceptan la invitación del Maestro y son capaces de dejar "barca y redes" para seguir a Jesús. ¿A cambio de qué?

Ya Pedro, el pescador de Galilea, le hizo esta pregunta al Maestro, y Jesús le respondió: "Todo aquel que por mí ha dejado casa, hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o tierras, recibirá cien veces más y heredará la Vida Eter​na" (Mt 19,29).

Las cosas de este mundo pasan, mueren, son simple «sombra» de la reali​dad que vendrá (Col 2,16-23). Pues bien, todo cristiano, y mucho más el que consagra (dedica) toda su vida a Dios para glorificarlo con el servicio a los her​manos en el ministerio sacerdotal o en la vida religiosa, recibe, por la fe, el "co​nocimiento" de la profunda realidad de personas y acontecimientos; está con​vencido de que tener a Dios como único "centro" de su vida en el servicio a los otros, es el último sentido de la vida; hace cercana y presente la comprensión y la bondad de Dios; vive su celibato como "señal" del gran amor de Dios; sirve con humildad para ser la discreta y eficaz presencia en medio de los que sufren; renuncia a la familia concreta para tener a todos como hijos; rechaza el poder del dinero y la fama para liberar a los que se fabrican "dioses" que esclavizan; ora para relacionarse con Dios y comprender mejor a la humanidad; deja todo para poseerlo todo de una manera más pura y limpia; mira a la cruz para identi​ficarse con su Maestro; acepta "morir" para vivir eternamente.

Todo esto, y mucho más, es lo que recibirán los que, como Pedro antes o como tantos otros ahora, dejan todo para seguir al Maestro.»
PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO

1. Empezar contestando a la pregunta: ¿Para qué sirven los curas?

2. Leer detenidamente las opiniones expresadas en el artículo anterior. Comentar​las en el grupo.

     3. Definir, de forma breve pera completa, lo que debe ser un buen sacerdote. Procurar no dejaros los 3 o 4 aspectos característicos.

(Sentir la llamada de Dios y tener una total confianza en Él para realizar esa mi​sión de entrega total)

     4. Tú también formas parte de un pueblo sacerdotal:

· ¿Cómo andas de fe-confianza en Dios? ¿En qué se nota? ¿Cómo la alimentas?

· Si el Señor te llamase a la vocación sacerdotal, ¿qué le dirías? ¿En qué aspec​tos de esa vocación te sientes más «fuerte»?

5. Rezar y meditar la oración de Charles de Foucauld:

"Padre mío, me abandono a Tí. Haz de mí lo que quieras.
Lo que hagas de mí te lo agradezco.
Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo

con tal que tu voluntad se haga en mí y en todas tus 
criaturas, no deseo nada más, Dios mío.

Pongo mi vida en tus manos. Te la doy, Dios mío,

con todo el amor de mi corazón, porque te amo,

y porque para mí amarte es darme,

entregarme en tus manos sin medida,

con infinita confianza porque Tú eres mi Padre".

6. Conocer la realidad de algún seminario o dialogar con algún seminarista.
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